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Era una mañana hermosa de primavera fel bandido 
IShinderhannes vacia tendido sobre la yerba á las plan
tas de Julia Blesius, y á la falda de aquel magnífico 
monte de abetos que corona el monasterio de lEberr 
hach porencima de Kiedricb, en el ducado de Nassau. 
Desde el fondo de aquellos mirabeles se descabria el 
Hhingau festoneado de viñedos, y perdiéndose en el 
seno de un horizonte de castillos, mientras el sol na
ciente doraba á la vez á JoLannisberg y Mayenza. En 
los rasos del bosque, y no lejos de su caudillo, dor-
mian esparcidos en pintorescos grupos sus mas bizar
ros compañeros Moisés Picard, j ik-Jak, Crevelt, Za-
ghetto, Pedro el negro, famosos todos en la crónica 
del monte Taunus, temibles todos desde las orillas 
del Mosella hasta los eriales de Hannover. Shinde-
rhannes leía á Werthcry cuya reputación era todavía 
naciente, y Julia Blesius, doncella de^Zerhst, prisio
nera de aquella horda, cuyo capitán la pretendía 
por dama, escuchaba la TOI del bandido como dis-

I traída y descuidada fijos sus ojos ren una rama de 
\ saúco que tenia entre sus pulidas manos divirtiénd-o 
í se en deshojarla. 
I — J u l i a , dijo el joven interrumpiendo su l e c t u 

r a , haces mal en exigir que te lea esta novela hasi 
ta la última página, porque es imposible termine de 
otro modo que con una catástrofe. Te lo aconsejo 
con franqueza; no pasemos mas adelante, pues con 
esto sucede como con e l amor que es mas hermoso 
al pr inc ip io . . . 

= Y siempre se acelera el desenlace ¿no es acier
to? Querido capitán te ruego que leas: una novela 
no me puede causar susto. 

— Esa es bastante exigencia para una cautiva. 
— ¿Lo crees así? 
E n esto soltó la rama de Tsauce y se puso á rizar 

la blonda cabellera del bandido, y Shinderhannes, 
conmovido y sonrojándose de alegría volvió á tomar 
e l l ibro en la mano. 

.«..Por lo demás, añadió en voz baja, poco me i u i " 
porta; si lloran sus ojos aparecerán aun mas bellos. 
¿Dónde íbamos? 

— Me decian que en el mejor instante del triunfo 
de Werther, pues habiendo encontrado cierto dia sobre 
e l Hundsruck á la doncella de Brunswick, que sir-

vió de modelo á la Carlota de Goethe, se apoderó de 
tí un aceeso de furor, y que en desagravio de lo 
mucho que su amante habia sufrido por ella, tuviste 
por un momento el singular deseo de matarla. 

— Es verdad, dijo Shinderhannes, dejando rodar 
el libro hasta el fondo del precipicio; pero aquel de
seo se me pasó, añadió con una mirada sombría, que 
sostuvo Julia sin emoción aparente. Carlota desapare
ció como ese inmortal libro que acaba de rodar a l 
abismo. Así á la infortunada muger por los caballos, 
que eran largos y negros como los tuyos, la insté 
para que encomendase á Dios su alma, y la arrastré 
hasta la pendiente del monte : una vez allí levant 
enalto su débil y delicado cuerpo, mnrmurc e l 
nombre de sn amante, balanceé un rato encima del. 
precipicio sus miembros ya fríos de espanto : lnego 
solté la carga. 

—- ¿Y Carlota rodó al precipicio? 

— Sí, hermosa mia) y si en aquel momento hu
biera podido tornar la vida á Werther hubiera yo sa
cado del precipicio á su amada; porque era horroroso 
verla destrozada entre la maleza, tendiendo sus des
nudos brazos, gritando y luchando con e l torrente 
que la arrastraba hacia el R h i n . 

<—!• ¿Y qué dijeron tus gentes? 

P I N T O R E S C O B E O T E R i l T U f i * 
jan***"''""'-'" 

SUBI. 319 . 



I S L A S 

D E F E R N A 1 * 0 0 P ° 0 * A N N O B O K 

— Les conduge al cerco de un monasterio, abrí-1 
liios brecha en la puerta dando golpes con un cruci
fijo : las monjas les dieron sendos vasos de vino, y 
tuvieron por conveniente no decir nada. 
£U_-Son unos viles: yo os hnbiera llamado homici
da: yo os hubiera arrancado el puñal qne lleváis al 
c into, y hubiera habido dos víctimas para e l mejor 
¿s i to de una novela. < 

E l bandido Shinderhannes soltó la carcajada y 
cogiendo la rama de sauee que había dejado J u l i a , 
se puso asimismo' á deshojarla eon el mayor »o-
siego. 

¡Picard! gritó viendo á uno de sus tenientes 
trepar hacia él i través de los abetos , vigi lad á los 
franceses v haced que releven los centinelas, míen-
tras vo voy á fumar en mi pipa.j 

Los gendarmes de Mayenza perseguían en aquella 
época, Ja de 1802, á la horda del bandido basta el 
territorio hannoveriano. Napoleón y Ja Prusia se en
tendían sobre este particular^perfectamente. La reu
nión de los bandidos del Hundsruek habia sido en 
parte resultado de las [guerras emprendidas por los 
franceses para la ocupacinnjde . la Holanda , de la 
Béljica y de los estados que forman hoyfdia el gran 

ducado del bajo R h i n . 
Fundada en su principio por una familia israelita 

de Windschoot , cerca de Groninque eu Holanda, se 
aprovechaba ds las guerras de la revolución para es-
tender por el norte de Alemania su poder tan for
midable como misterioso. Desde Bruselas hasta Ilartz 
Jio se oía hablar mas que de judíos dados garrote, de 
castellanos rescatados^ y hasta |de| asaltos de pobla
ciones: las aldeanas del monte Joie no descendían ya 
por e l Bcer á vender huevos al mercado de Aquis -
gran sin peligro de muerte; y los viageros que ansia» 
han tocar el cráneo del emperador Carlomaguo, en 
Colonia, ó trasladar á sus albums el dibujo de la na
ve de la catedral de Mayenza, vacilaban mucho tiem
po antes de resolverse á cruzar los Ardeunes. cuyo 
desfiladero guardaba de dia y de noche el buho Shiu„ 
derbannes. 

(Continuará.) 

REVISTA DE TEATROS, 

Entre las novedades que preparan los teatros para 
celebrar la mayor de edad de la reina doña Isabel I I , 

% cuenta una loa escrita espresamente paraeste 
fin por los ¡señores Rubí, Bretón de los li"errero s 

y Vega: hemos oído hablar ventajosamente de est a 

producción, que se estrenará en el teatro del Príu 
cipe. 

De sentir que un periódico que goza de tan bien 
merecido crédito como el Samanario Pintoresco enca
beza sus uúmeros con láminas tan mal estampadas 
como las de los dos últimos|retratos]que ha publicado, 
suponiendojjque son el de la reina Isabel, y el de la 
malograda Risar io W e l s , que fué su maestra de d i 
bujo. No dudamos que el dibujo haya sido exacto, 
que no habia perdido nada de su exaetitud en la ma
dera; mas de lo que es de la estampación han salido 
tristemente desfigurados. Disimulemos el señor d i 
rector del Semanario si lo pedimos que procure re
mediar esta falta en cuanto le sea posible. 

Acaba de representarse en la academia Real de'Músi
ca de París una ópera en cinco actos, titulada:Don Se-
bastían rey de Portugal, letra de Mr.|Seribe, del^iiaes.-
tro Donizetti; y en el teatro italiano del mismo tuvo 
lugar la primera representación ¿ejlaria de llohan, 
igualmente del señor Donizetti. Admirable es el ge* 
nio de este célebre poeta lírico; dentro de poco hará 
des años que se está paseando de Berlín á París, da 
París á Ñapóles sembrando por el camino obras i n 
mortales, cubriendo el mundo de dulces improvisa
ciones y de sabias armonías. 

Quisiéramos hacer nu estenso análisis de lo 
que dicen los papeles estranjtros respecto de estas 
dos suevas producciones de tan celebrado maestro: 
para esto seria necesario dedicar la mayor parte de 
las columnas de nuestro periódico; baste decir que 
las dulces melodías de estos espartitos han conmoví 
do á los espectadores, 

Los conocimientos que aceroa de estas islas espa
ñolas en A f r i c a nos han suministrado tanto la polé
mica de la prensa sobre su importancia, como las 
memorias premiadas por Ja Sociedad Económica Ma« 
tritensc sobre los medios de hacerlas útiles, de Jos 
señores don José Moros y Morel lon y don Juan M i 
guel de los Ri^s, de que hizo un estrado la Gaceta 
del 14 de marzo último, producen reflexiones muy 
interesantes para promover en nuestro pais el f ornen-

!to de colonias que tenemos abandonadas y que cons-
titurian un medio mas de riqueza de que tanto nece
sita hoy. Fernando Poo y Annobon son comparadas 
por el premiado, que las ha visitado tres veces, á 
lasisles Baleares, y tornando un término medio con
vienen todos en (que de ambas pueden contarse c i n . 
cuenta leguas de terrenos útiles y fructíferos, cerca 
de 42 000 habitantos actuales no difíciles de 
civilizar y dominar, bosques inmensos de maderas 
capaces de utilizarse en el dia , anímales de valor de 
que poder disponer en escesivo número, ganancias 
seguras con un establecimiento hospitalario en cual
quiera de ellas y que hoy se lleva Bengala, que tiene 
el único de aquel territorio á cargo de uu sarjento, 
y con ¡a seguridad y protección que daria en sus 
puertos á Lis n^ves qne hoy prefieren vagar por 
aquellos mares. Tales son los medies que en bruto, 
por decirlo asi, ofrecen una y otra isla, sin contaj 
con los que á ellas lleven los colonizadores, n i con 
los productos que su comercio y relaciones con Je 
interior produzcan. Mas opinamos que para lograrlo 
deben prepararse, si no ha de malograrse Ja empre
sa, lo monos dos buques de guerra, tripulados por 
dos m i l hombres, una gran parte de ellos labrado
res, y de los oficios mecánicos mas necesarios, na 
turales, í ser posible, de provincias cuyo tempera
mento mas se aproximase al de aquellas, y á quienes 
al cabo de cierto tiempo de servicio se les ofreciese 
una parte de [terreno con que establecerse allí; l le 
var preparado maderaje y materiales para las prime
ras y mas necesarias habitaciones en que acojerse, 
y medicamentos para prevenir aquellas fiebres que 
evita también Ja fuente Panacea de Annobon; y so
bre todo disponibles cuatro ó seis millones de reales 
hasta que se empiecen á sacar productos. Instalados 
primero en Annobon dedicarse en seguida á fortale
cerse y atraer los naturales, é inmediatamente á i r 
labrando las tierras mas fáciles y desecar Jos panta
nos, que es averiguado son una de las principales 
causas de iusalubi idad, mondar y cortar los espesos 
bosques de árboles, cuyas maderas, trasladadas á la 
metrópoli, escepto las que allí uecesiten, pueden 
ser el primer producto y que ya han esplotado algu
nas empresas inglesas;'mejorar y trabajar el cultivo 
del azúcar y algodón, como ya han intentado a l g u 
nos; y finalmente, repartir terrenos útiles ya entre 
nuestros espedicionarios, ya entre los naturales que 
nos sean adictos, ya en fin entre los estranjeros que 
ofrecían garantías. Si á esto se añade no desmayar 
por las desgracias que sobrevengan, sino tener pre
venido el remplazo de hombres, naves y pertrechos 
hasta dos años, estimulando y fomentando á los que 
perseveren, se habrá remediada el mal mayor que 
ha destruido las autoriores empresas y que ha em
peorado la presente con temores exajerados. 

La posesión de estas islas ha de ser eeguida de 
otra medida que abrirá un raudal de riqueza al co
mercio de España.jEI establecimiento de consulados 
en los puntos mas importantes del A f r i c a , donde 
solo habrá cinco, y el encargo á todos de publicar 
los ramos de comercio mas interesantes y los medios 
de verificarlo, para que con el apoyo de aquella co
lonia puedan nuestras empresas mercantiles i n 
teresarse en su lucro; á que convendrían que aña 
diese el gobierno su influencia y política para i r 
estableciendo fectorías de comercio como tienen 
las naciones estranjeras en la mejor parte de 
aquella región. Nuestra navegación y marina re
d i r í a n niayi.r impulso, se fomentarla el comercio, 
y nuestros principales puertos cobrarian nueva vida; 
la importancia de diehas islas crecería estraordiua-
"amenté, y dejaríamos cuaodo menos de depender 
eu muchos artículos del comercio estrangera. 

N e s congratulamos de que e l gobierno español 
haya enviado al bergantín Nervion á aquellas islas á 
proclamar ala reina doña Isabel 11, c«n lo que he
mos vuelto á convencernos de no sernos hostiles 
aquellos habitantes, cuando lejos de oponerse sellara 
presentado al acto y estado entre nuestras tropas, las-
que les dieron varios regalos, y especialmente rom, 
habiendo los naturales de Fernando Poo devuelto 
otros presentes á nuestros marinos. Pero no es esto 
suficiente, y es ya necesario que pensemos en poseer 
materialmente y usufruetuaar aquellas islas , que 
repelimos harán nuestros mas de 12 ,000 habitantes 
entre las dos, 50 leguas'cuaíradas de terrenos fructí
feros, bosques inmensos de todas clases de maderas r 

y un comercio, que regularizada |la precisa produc
ción ,no bajará de ocho millones de reales anuales* 

E l gobierno, pues, ó alguna corporación de pres« 
t igio, dehia ponerse al frente de este plan, y formas-
una compañia ó empresa que costease una espedicioa¡ 
de dos buquos de guerra tripulados por dos m i l h o m 
bres, cuya tercera parte fuese de artesanos útiles, 
dejando otros m i l en el puerto español mas cercano-
pera su remplazo sucesivo, y acompañados dein jes 
nicros y marinos 'intelijentes. Asegurando la sub
sistencia de este plan por dos años, al cabo de los-
cuales se sostendrían por sí aquellas islas, é i r i a n 
dando productos, nada mas ventajoso para reinte
grarse dicha empresa que dejarla^por los siguientes 
diez años el producto que rindiesen, con lo cual 
multiplicarían e l capital empleado. 

(Concluirá.) 

TEATROS. 
Crusz. 

A las siete de la noche. Se pondrá en escena la co
media nueva, original , en 4 actos y en verso, con el 
título de L A S T R A V E S U R A S DE J U A N A . Interme. 
dio de baile nacional. Terminando la función con un 
divertido saínete. 

Principe* 

A las siete de la noche. Se volverá á poner en es-
nena la muv aplaudida comedia en 5 actos, titulada:. 
E L G A L A N D U E N D E . Intermedio de baile nacio
nal. Terminará el espectáculo con un divertido sai 
nete. 

Circo» 

A Jas siete y media se distribuirá la función en l a 
forma siguiente: 

P A R T E P R I M E R A . 

E l primer acto de GIPS1, en el que la Sra . M e l a -
nie Duval y el S r . Denisse bailarán un Pas-de-deux. 

P A R T E SEGUNDA. 

Divertimiento de baile compuesto: \ , 0 Introduc
ción por ocho parejas del cuerpo de baile. 2 . ° Sesteto 
ejecutado por las tiras. Fontanellas, R a i s 0 n , Frontni i 
y Biauqui , y los Sres.Mosso y CaravaUi. 3.°Pas.-de de-
ux bril lante, por la Sra. Rouquet Petit y elSeñor 
Ferrant i . 

P A R T E T E R C E R A . 

Gran bailable denominado: L A A U R O R A ; com-
puesto por M r . Pcrrot, primer maestro de baile d e l 
teatro de la Reina en Londres, y ejecutado por l a 
Sra. Guy Stephan y el Sr.,AchiÍle, Henry, y las Sras. 
Edo , Alegría,Frontini, Fontanellas Bieuqui, Monjar-
dín y Barquera, Sr. Rico y doce Sras. del cuerpo de 
ba i le . 
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